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			Sinopsis

		

		
			Brie sería capaz de hacer cualquier cosa antes que hacer un pacto con los fae; morir suena mejor que verse envuelta en una de sus estratagemas. Pero cuando un sádico rey fae secuestra a su hermana, Brie estará dispuesta a todo, incluso a hacer un pacto con el mismo rey para robar tres reliquias mágicas de incalculable poder en la corte rival.

			Pero acceder al castillo no es una tarea sencilla. Su única opción es hacerse pasar por una de las jóvenes candidatas a casarse con el príncipe Ronan, un príncipe que quizá no es tan malvado como ella pensaba. No dispuesta a que sus sentimientos pongan en peligro su objetivo, Brie aceptará la ayuda del líder de una banda de rebeldes. Cuanto más tiempo pase con él, más le costará resistirse a sus encantos.  

			Atrapada entre dos cortes, Brie tendrá que decidir en quién puede confiar. Sin que su corazón la traicione.

			Robar un corazón es la misión más peligrosa.
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			Para Ryan, 
todas son para ti
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			Las sombras que se ciernen sobre mi piel sudorosa me ocultan y me dan la bienvenida con su frescor. Podría quedarme a disfrutar de la oscuridad. Me encantaría tumbarme a contemplar las estrellas mientras la brisa nocturna me relaja los músculos cargados, pero no voy a malgastar la noche descansando o disfrutando de placeres efímeros. Estas son las mejores horas para los espías y los ladrones. Son mis mejores horas.

			Introduzco dos horquillas en la cerradura y las manejo con las yemas agrietadas como si estuviera tocando la viola. Conozco bien la pieza; la he interpretado miles de veces. Es como un salmo al que recurro en momentos de desesperación. Prefiero rezarles a mis dedos ágiles, a las sombras y al camuflaje que a los dioses antiguos. Prefiero robar a morirme de hambre.

			El croar de las ranas forma un coro lejano que casi amortigua el satisfactorio clic con que se abre la cerradura, permitiéndome el acceso a la mansión de Creighton Gorst por la puerta de servicio. 

			Gorst tenía unos asuntos en otra parte; me he asegurado antes de venir. Sin embargo, examino mi entorno por si percibo alguna señal de que él o sus criados están en casa. Casi todos los ricos tienen guardias vigilando día y noche, pero unos cuantos —entre los que se encuentra Gorst— son tan paranoicos que no se fían ni de su círculo más cercano y prefieren que nadie se acerque a sus cámaras acorazadas. Llevo meses esperando una oportunidad como esta.

			Bajo la escalera de piedra que conduce a la bodega. La temperatura desciende a cada paso que doy, pero sigo sofocada por la adrenalina y porque he tenido que escalar los muros de la hacienda, así que agradezco el frío que me acaricia la piel.

			Cuando llego al pie de la escalera, una piedra luminosa detecta el movimiento y se enciende, alumbrando débilmente el suelo. La desactivo hundiéndole el puñal en el centro, más blando que el resto, y la estancia queda envuelta en una oscuridad tan profunda que no veo ni mi propia mano ante mis ojos.

			«Mejor.» Me siento más cómoda en la oscuridad.

			Recorro las paredes de la bodega con las manos hasta que percibo el frío acero de la caja fuerte. La examino a ciegas con la punta de los dedos y noto que tiene tres cerraduras, aunque ninguna es demasiado complicada. Pronto se rinden al puñal y las horquillas. En menos de cinco minutos he abierto la puerta y los músculos se me empiezan a relajar. Podremos hacer frente al pago de este mes. Esta vez madame Vivias no podrá imponernos nuevos recargos.

			Sin embargo, mi sonrisa de triunfo solo dura lo que tardo en ver los símbolos grabados en el umbral. La euforia por el éxito se apaga tan rápidamente como ha aparecido. 

			La cámara de Gorst está bien protegida por hechizos de defensa.

			«¿Cómo no?»

			Un tipo tan paranoico que no se fía ni de sus centinelas no seguiría siendo rico demasiado tiempo si no usara algo de magia para proteger su fortuna. 

			La misión de esta noche es peligrosa y no puedo arriesgarme a olvidarlo ni por un momento. Solo robo a personas que tienen más de lo que necesitan, pero la riqueza les proporciona poder, el poder de ejecutar a ladronas como yo si me atrapan.

			Esquivo los grabados y saco una sanguijuela de la bolsa. Tiene forma de estrella y la piel húmeda y sedosa. Me la acerco a la muñeca y hago una mueca cuando se acopla. Al succionar un hilillo de sangre de mis venas, se enciende y su piel resplandeciente ilumina el suelo. Odio tener que renunciar a la oscuridad, pero necesito ver bien los símbolos. Me acuclillo y recorro las líneas rectas y curvas, confirmando su forma y la intención con que fueron creados. La magia que contienen es astuta, sin duda. 

			La función de estas runas no es mantenerme fuera de la cámara, sino dejarme atrapada dentro, convirtiéndome en prisionera hasta que el dueño de la mansión decida qué hacer conmigo. Un ladrón común con conocimientos básicos sobre runas protectoras probablemente cometería el error de pensar que el hechizo era defectuoso al ver que le permitía pasar. Un ladrón común se quedaría atrapado dentro. Por suerte, yo de común no tengo nada. 

			Rebusco en mi memoria el contrahechizo adecuado. No soy una hechicera. No me habría importado serlo si mi destino hubiera sido otro y no tuviera que pasarme los días fregando suelos y recogiendo todo lo que tiran las malcriadas de mis primas. No tengo tiempo ni dinero para formarme, por lo que nunca podré realizar hechizos, pociones o rituales. Por suerte tengo un amigo que me ha enseñado algunas cosas. Y por suerte sé lo que he de hacer para salir de aquí cuando haya encontrado lo que necesito.

			Cojo el cuchillo que guardo en el cinturón y me muerdo la mejilla mientras deslizo el filo por la palma de la mano donde no está la sanguijuela. El dolor es tan agudo que me da vueltas la cabeza y no puedo pensar en nada. Durante unos segundos, demasiados, me tambaleo. Mi cuerpo quiere rendirse al alivio que le proporcionaría la inconsciencia.

			«Respira, Abriella, tienes que respirar. El valor no es suficiente, también necesitas aire.»

			El recuerdo de la voz de mi madre me empuja a inspirar hondo. ¿Qué me pasa esta noche? Normalmente no soy tan remilgada con el dolor o la sangre. Supongo que es porque estoy agotada y hambrienta tras haberme pasado el día trabajando sin parar. Estoy deshidratada.

			«Se me acaba el tiempo.»

			Hundo el dedo en la sangre que brota de mi mano y dibujo cuidadosamente las runas para crear el contrahechizo. Cuando he cubierto las viejas runas con las nuevas, me seco la sangre en el pantalón y observo el resultado antes de levantarme. 

			Sin pensármelo, cruzo el umbral en las dos direcciones para asegurarme de que las runas funcionan. Cuando al fin me adentro en la cámara acorazada, apunto la luz de la sanguijuela estrellada hacia el fondo y ahogo una exclamación. 

			La cámara de seguridad de Creighton Gorst es más grande que mi habitación. Las paredes están cubiertas de estanterías cargadas de bolsas de monedas —raqon, sin duda—, joyas y armas relucientes. Siento el impulso de llevarme todo lo que pueda acarrear, pero no lo haré. Si me dejo arrastrar por la desesperación, Gorst sabrá que alguien ha estado aquí. Tal vez se entere igualmente. Tal vez esté subestimando la capacidad de ese borracho de estar al día de las riquezas que ha amasado traficando con la carne y el placer. Pero, con un poco de suerte, nunca sabrá que alguien ha roto su hechizo de protección.

			Sabía que Gorst era rico, pero no esperaba encontrarme tal acumulación de riquezas. La prostitución y el alcohol dan muchos beneficios, pero ¿tantos? Examino los estantes y extiendo la mano de manera instintiva cuando encuentro lo único que puede justificar toda esta abundancia. Mantengo la mano suspendida sobre el montón de escrituras de vida, pero la aparto al notar el calor de la magia que desprenden.

			Si me hubiera tocado otra vida en suerte, me habría encantado convertirme en una poderosa hechicera solo por este tipo de contratos. Me dedicaría a desarmar la magia que ata estas vidas a hombres desalmados como Gorst. Emplearía todos mis recursos en liberar a tantas chicas como pudiera antes de que me atraparan y ejecutaran. Incluso sabiendo que no puedo deshacer la magia de esos documentos, me cuesta horrores dejarlos ahí. Algo dentro de mí me grita que al menos debería intentarlo.

			«No puedes salvarlas.»

			Me obligo a apartarme. Elijo un estante abarrotado donde el robo de una bolsa pueda pasar inadvertido y busco más runas protectoras. Nada. Tal vez Gorst debería pagarme a mí para que le enseñe a proteger su tesoro. Cojo una bolsa y echo un vistazo para asegurarme de su contenido. Hay más que suficientes raqon para hacer el pago; quizá hasta nos llegue para pagar el mes que viene.

			Tiene una fortuna impresionante. ¿Se dará cuenta si cojo algo más?

			Examino los estantes y elijo con cautela dos bolsas más, ocultas tras montones de tesoros apilados de cualquier manera. Sabía que Gorst era un tipo despreciable, pero en Fairscape tanta riqueza solo puede reunirse haciendo negocios con los seres feéricos. Y eso hace que los contratos que he visto antes cobren un nuevo significado. Ya es suficientemente malo que obligue a someterse a su voluntad a personas que se pasarán la vida intentando saldar una deuda imposible de pagar, pero si Gorst tiene tratos con los fae, lo que está haciendo es enviar a seres humanos a otro reino donde vivirán como esclavos.

			«O algo peor.»

			Hay tres pliegos de contratos. No puedo arriesgarme a tocarlos, pero los miro. Un día obtendré mi libertad y, cuando mi hermana ya no me necesite, volveré. Encontraré la manera. 

			La vista se me va hacia el montón más cercano a la puerta. Leo el nombre del que está encima. Vuelvo a leerlo y luego leo la fecha en que el contrato quedará cumplido. Vuelvo a leerla, otra vez y otra. Y cada vez la presión en el pecho es más fuerte. No creo en los dioses antiguos, pero elevo una oración al ver la letra de esa niña, al ver su nombre y la fecha de mañana subrayada con su propia sangre. 

			Oigo ruido sobre mi cabeza. Ruido de botas masculinas y luego una voz grave. Desde aquí abajo no distingo lo que dice, pero no necesito oír las palabras para saber que tengo que salir de aquí inmediatamente.

			La bolsa pesa porque va llena de los sacos que he robado, así que la agarro con fuerza contra el costado para que no me golpee la cadera al correr con ella en bandolera. Me quito la sanguijuela de la muñeca, conteniendo el aliento cuando se resiste porque quiere más sangre.

			—Paciencia —murmuro dejándola en el suelo. La sanguijuela cruza el umbral, limpiando el rastro de mi sangre con su lengua diminuta.

			Oigo más pasos y luego risas y el sonido de copas al brindar. No está solo. Si tengo suerte, estarán todos demasiado borrachos para darse cuenta de mi huida.

			—Date prisa —le susurro a la sanguijuela. Tengo que cerrar la cámara, pero, si no borro todo rastro de mi sangre, Gorst sabrá que alguien ha estado aquí. O, lo que es peor, si le lleva una muestra a un mago, sabrá que he sido yo. 

			Las voces se acercan y oigo que alguien baja la escalera. 

			No tengo elección. Cojo la dichosa sanguijuela, dejándola a medio festín, y la guardo en la bolsa.

			Rocío las piedras con agua de la cantimplora antes de cerrar la puerta de la cámara.

			—¡Voy a por otra botella! —grita Gorst desde lo alto de la escalera de la bodega. Conozco esa voz; la he oído demasiadas veces. Solía limpiar su burdel. Fregaba los suelos y limpiaba los lavabos hasta hace un mes, cuando trató de convencerme de que trabajara para él de otra manera. 

			He pasado los últimos nueve años guiándome por dos reglas básicas: no robo a los que me ofrecen un trabajo honesto y no trabajo para los que me roban. Esa noche añadí una nueva regla a la lista: no trabajo para los que tratan de chantajearme para que me prostituya.

			A cada paso que da está más cerca, pero sigo moviéndome con delicada firmeza. 

			Cierro el primer cerrojo. «Clic.»

			Paso, paso. 

			Segundo cerrojo. «Clic.»

			Paso, paso.

			Tercer...

			—¿Qué demonios?

			«Clic.»

			—Estas piedras luminosas no valen nada —refunfuña Gorst desde el pie de la escalera.

			Pegada a la pared, en la zona más oscura, respiro de manera superficial.

			—¿Vienes o qué? —Una voz femenina lo reclama desde arriba. La mujer se echa a reír antes de añadir—: Hemos encontrado otra botella, Creighton. ¡Sube ya!

			—¡Ya voy!

			Cuento los pasos que da escaleras arriba y me acerco al primer escalón. Está borracho. Tal vez la suerte me acompañe esta noche.

			Escuchando con atención, sigo los pasos del grupo por la mansión hasta que ya no se oye nada en la zona de servicio y todo el ruido se concentra en la parte principal. No puedo arriesgarme a volver a abrir la cámara para terminar de limpiar los rastros de sangre. Esta noche no. 

			Subo los escalones en silencio, desandando el camino que me ha traído hasta aquí.

			No soy consciente de la tensión que me agarrota los músculos hasta que salgo de la mansión y me relajo de golpe. Bajo el frío cielo nocturno la extenuación me golpea con fuerza. No puedo parar ahora mismo, pero esta semana he forzado mis límites y tendré que descansar pronto.

			Necesito dormir. Y comer. Y por la mañana tal vez pueda permitirme unos minutos de no hacer nada, viendo entrenar a Sebastian en el patio, detrás de la casa de madame Vivias. Eso es mejor que comer o dormir. 

			Solo pensar en ello es como un chute de adrenalina que me ayuda a terminar lo que tengo que hacer. Me dirijo a la salida de la finca envuelta entre las sombras, recorriendo un sendero tortuoso que sortea árboles y arbustos, y manteniéndome fuera del alcance de la luz de la luna, como si jugara con ella al escondite.

			La verja está abierta de par en par, pero aunque mis músculos agotados me suplican que use el camino fácil, no puedo arriesgarme. Saco la cuerda que llevo en la bolsa y la lanzo sobre el muro que rodea la propiedad de Gorst. Las fibras de la cuerda se me clavan en las manos agrietadas, y los brazos protestan cada vez que tiro de ella.

			Bajo de un salto por el otro lado, aterrizando sin hacer ruido con las rodillas dobladas. Mi hermana dice que soy como un gato por mi modo de saltar desde los árboles o los tejados sin hacerme daño. Yo me veo más como una sombra, que se desplaza sin que nadie la descubra, lo que resulta más útil de lo que la gente se imagina.

			Estoy a diez minutos de casa y voy medio coja a causa del peso de lo que he robado. Resulta tentador entregarle a madame Vivias lo que le debemos antes de acostarme y dormir luego doce horas seguidas.

			Pero no puedo. No después de lo que he visto en esos contratos. Me alejo de casa y recorro el callejón, pasando por delante de la tienda de vestidos donde trabaja mi hermana Jas. Al llegar a la esquina donde se encuentra la taberna de Gorst, me cuelo tras un cubo de basura lleno a rebosar y entro en las viviendas familiares municipales. El nombre me parece una burla. En el edificio de tres plantas hay doce apartamentos de dos habitaciones. El baño es compartido, igual que la cocina. Hay uno por planta. Es un refugio, mejor que muchos otros, pero, tras haber visto la mansión y los tesoros de Gorst, la desigualdad me resulta repugnante.

			La puerta de mi amiga Nik está entornada, y desde dentro se oyen sollozos. A través de la abertura veo a su hija, Fawn, ovillada contra la pared, meciéndose y sacudiendo los hombros al llorar. Fawn tiene la piel oscura y el pelo rizado, como su madre. Una vez Nik me contó que cuando su hija nació las cosas nunca volvieron a ser como eran. A partir de ese momento lo único que le importó fue convertirse en la mejor madre, incluso si el precio que debía pagar era cruzar líneas que esperaba que su hija nunca tuviera que cruzar.

			Cuando abro la puerta, Fawn se sobresalta.

			—Tranquila, soy yo, pequeña —susurro acuclillándome—. ¿Dónde está tu madre? 

			Ella levanta la cabeza y veo que tiene las mejillas llenas de lágrimas. Los sollozos aumentan de intensidad. El cuerpo le tiembla como si estuviera tratando de mantener el equilibrio en medio de una tormenta invisible.

			—Se me acaba el tiempo —me dice. 

			No le pregunto a qué se refiere porque ya lo sé. Oigo pasos. Al volverme veo a Nik a mi espalda, con los brazos cruzados y una mueca de horror en la cara.

			—Lo hizo para salvarme —explica Nik con la voz ronca, como si llevara un buen rato llorando pero se hubiera secado las lágrimas a base de fuerza de voluntad—. Le pidió dinero a Gorst para comprarle medicinas a la curandera.

			—Te estabas muriendo —replica Fawn secándose las lágrimas con brusquedad. Me mira y añade—: No tenía elección.

			—Sí la tenías. Debiste decírmelo. No te habría dejado firmar ese contrato.

			Busco la mano de mi amiga y la aprieto. Es lo que tiene la desesperación: que borra la decisión correcta de la lista de opciones. Y Nik lo sabe mejor que nadie.

			—Iré yo en tu lugar, Fawny. ¿Vale? —dice Nik con una calma y una determinación que me rompen el corazón.

			—Y ¿qué pasará conmigo? —pregunta Fawn.

			Ojalá la niña no fuera lo suficientemente mayor para entender que, entregándose en su lugar, su madre la estaría sentenciando a un destino igual de malo o peor. Nadie en Fairscape necesita una boca más que alimentar. Los únicos que pueden permitirse obras de caridad son demasiado avariciosos.

			—¿Puedes ocuparte de ella, Brie? —me ruega Nik—. Sabes que no te lo pediría si tuviera otra opción. Quédatela.

			Niego con la cabeza. Lo haría, pero si madame Vivias se enterara de que Fawn está en la bodega con nosotras, las consecuencias serían terribles, y no solo para Jas y para mí, también para Fawn.

			—Tiene que haber alguien más.

			—No hay nadie más y lo sabes —insiste Nik. No hay amargura en sus palabras, solo resignación.

			—¿Cuánto debe?

			Nik hace una mueca y aparta la mirada.

			—Demasiado.

			—¿Cuánto?

			—Ocho mil raqon.

			Me encojo al oír la cifra. Con ese dinero podría pagarle dos meses de alquiler a madame Vivias, recargos incluidos. No sé cuánto he robado de la caja fuerte de Gorst esta noche, pero es muy posible que pudiera cubrir esa cantidad. 

			Fawn me mira con esos grandes ojos que tiene que recuerdan a los de una cervatilla. No es casualidad que le pusieran ese nombre, que significa precisamente «cierva» en inglés. Sin palabras, me suplica que la salve. Si no lo hago será el fin tanto para ella como para Nik. En el mejor de los casos, Fawn acabará como doncella de alguna ricachona. ¿En el peor? No puedo ni pensarlo ahora. 

			Nik quería algo mejor para su hija. La oportunidad de prosperar, de tener un futuro mejor. Si me retraso en el pago a madame V., mi vida no va a cambiar demasiado. La deuda que acumulamos es inmensa; nuestra vida está totalmente en manos de esa bruja desde que el tío Devlin murió. Lo que llevo en la bolsa no puede salvarnos a Jas y a mí, pero sí a Fawn y a Nik. 

			Meto la mano en la bandolera y le muestro dos saquitos.

			—Toma.

			Nik abre mucho los ojos.

			—¿De dónde has sacado eso?

			—¿Qué más da? Cógelo.

			Con la boca tan abierta como los ojos, Nik examina el contenido de los saquitos y niega con la cabeza.

			—Brie, no puedes.

			—Puedo; por eso lo hago.

			Nik se me queda mirando y en sus ojos leo la batalla que se está librando entre la desesperación y el miedo que siente por mí. Finalmente me abraza con fuerza.

			—Te lo devolveré. Algún día, de algún modo. Lo juro.

			—No me debes nada. —Me libro de su abrazo, ansiosa por llegar a casa y lavarme. Necesito dormir, no puedo más—. Tú habrías hecho lo mismo por Jas y por mí.

			Se le llenan los ojos de lágrimas hasta que una se desprende y le cae rodando por la mejilla, emborronándole el maquillaje. Su gratitud se transforma en preocupación cuando se da cuenta de que tengo la mano ensangrentada.

			—¿Qué te ha pasado?

			Aprieto el puño para ocultar el corte de la palma.

			—Nada, un rasguño.

			—Ya. Pues ese rasguño se va a infectar como no lo limpies. —Señala con la cabeza hacia su dormitorio—. Ven conmigo, yo me encargo.

			Sé que no me dejará marchar hasta que le haga caso, así que la sigo a la diminuta habitación donde tiene un tocador destartalado y la cama que comparte con su hija. Me siento en la cama y la miro mientras cierra la puerta y busca lo que necesita.

			Se acuclilla ante mí y a continuación me cubre el corte con un ungüento. 

			—Te lo has hecho al robar el dinero. —No me lo está preguntando, así que me ahorro responderle con una mentira—. ¿Te encuentras bien?

			Trato de no moverme cuando el ungüento penetra bajo la piel. La carne escuece mientras se cura.

			—Estoy bien; solo necesito comer algo y echarme una siesta.

			Ella me dirige una mirada incrédula. 

			—¿Una siesta? Brie, estás tan hecha polvo que no creo que te recuperes a menos que pases varios años en coma.

			Me echo a reír. O al menos lo intento, pero el resultado se parece más a un maullido lastimero. 

			«Estoy tan cansada...»

			—¿Te toca hacerle otro pago a tu tía?

			—Sí, mañana. 

			Trago saliva al pensar en ello. Tengo diecisiete años, pero estoy atada por un contrato de magia, y a este paso voy a pasar el resto de mi vida en manos de madame Vivias. Cuando mi hermana y yo firmamos el contrato de servidumbre hace nueve años, el tío Devlin acababa de morir y mi madre ya nos había abandonado. Los pagos que madame V. nos reclamó en aquel momento nos parecieron razonables —sin duda preferibles al destino de un par de huérfanas—, pero no éramos más que dos niñitas que no sabían lo que era el interés compuesto ni la trampa de los recargos. Igual que Fawn no sabía lo que hacía cuando firmó su contrato con Gorst. 

			—Y por nuestra culpa —dice Nik cogiendo una gasa— vas a retrasarte otra vez en el pago.

			—Merece la pena —susurro.

			—Este mundo está tan jodido... —Nik cierra los párpados con fuerza. Fawn no puede oírnos, a menos que esté pegada a la puerta, pero igualmente baja la voz—. Tengo un amigo que podría darte trabajo.

			Frunzo el ceño.

			—¿Qué clase de trabajo? —No hay ninguno que pague sueldos que puedan cubrir la deuda. Ninguno excepto...—. Para eso más me valdría trabajar directamente para Creighton Gorst.

			—Creighton se quedaría la mitad de lo que ganaras. —Nik me venda la mano y sonríe con tristeza—. Hay seres que pagan mucho por la compañía de una preciosa humana y todavía más si te vinculas a ellos para siempre. Mucho más de lo que puede ofrecerte Creighton.

			—¿Fae? —Niego con la cabeza.

			Prefiero liarme con los clientes sobones de Creighton que entregarme a ellos. Nuestra gente solía creer que eran nuestros guardianes. Antes de que rasgaran los cielos para abrir los portales, nos visitaban al anochecer en su forma espiritual, como si fueran sombras o siluetas en los árboles que parecían seres vivos.

			Mi gente los llamaba ángeles. Se arrodillaban frente a ellos y les rogaban que permanecieran cerca, que los protegieran, que cuidaran de sus niños enfermos. Pero cuando los portales se abrieron y los ángeles llegaron al fin, no lo hicieron precisamente para protegernos.

			Porque los seres mágicos no son ángeles. Son demonios que llegaron para explotarnos y robarnos los bebés; para someternos como esclavos y usarnos como ganado de cría. Mediante engaños consiguieron que miles de humanos lucharan en sus guerras. Solo cuando los Siete Magos de Elora —los siete hechiceros más poderosos de este mundo— unieron sus fuerzas, logramos volver a proteger los portales. Ahora ya solo pueden apoderarse de una vida humana si la compran o si alguien se la regala voluntariamente. Sin embargo, como inteligencia no les falta, han ideado un montón de maneras de saltarse las barreras protectoras. En la práctica solo los ricos y los poderosos están protegidos.

			«Mejor eso que nada», dicen los que apoyan a los Siete.

			«Es un comienzo», dicen otros. O, lo que es peor: «Si la gente no quiere que los vendan a los goblins, que no se endeuden tanto».

			—¿Por qué pagan si pueden hechizar a cualquier mujer con su magia? —le pregunto a Nik.

			—¡Baja la voz! —Mira por encima del hombro para asegurarse de que la puerta sigue cerrada—. No te creas todo lo que se dice sobre ellos. Mi amigo podría...

			—Ni hablar. Encontraré otra manera. —Si algo tengo claro en la vida, es que no puedo fiarme de ellos.

			—Me preocupas —admite Nik—. En este mundo el único poder que tenemos es nuestra autonomía. No dejes que nadie te arrincone. No permitas que la desesperación tome decisiones por ti.

			«Como le pasó a Fawn.»

			—No lo haré —le prometo, pero las palabras suenan huecas, como si mi propia voz supiera que estoy mintiendo. Me paso el día trabajando y robando todo lo que puedo, pero nunca es suficiente.

			Incluso si no me importara vender mi cuerpo —y no es el caso—, no querría tener tratos con los seres mágicos. Me da igual el dinero que me ofrezcan. En la vida hay cosas más importantes que el dinero; incluso más importantes que la libertad, como por ejemplo ocuparte de tus dos hijitas y no abandonarlas para escaparte con tu amante a otro mundo.

			 

			 

			—Te he oído, niña —dice madame Vivias en cuanto pongo la mano en el pomo de la puerta del sótano. 

			Cierro los ojos con fuerza. Debería haber entrado por la bodega. Ya pasan de las doce y no me quedan fuerzas para ninguna tarea que quiera encomendarme. Agachando la cabeza, me vuelvo hacia ella y le hago una rápida reverencia.

			—Buenas noches, tía V.

			—Buenas noches. Mañana es luna llena.

			—Sí, señora.

			—¿Tienes mi dinero?

			Mantengo la vista fija en la mano que tiene apoyada en la cadera, con un reluciente anillo en cada dedo. Con cualquiera de esos anillos podría cubrir el pago de este mes. No alzo la cara para que no vea el miedo en mis ojos; no quiero darle esa satisfacción.

			—Lo tendré mañana, señora.

			Guarda silencio durante tanto rato que acabo levantando la vista. Se está ajustando los gruesos collares de piedras preciosas que le cuelgan del cuello mientras me fulmina con la mirada.

			—Si no lo tienes hoy, ¿qué posibilidades hay de que lo tengas mañana?

			«Pocas.» Pero hasta que no se acabe el plazo oficial no pienso admitirlo. Cada vez que nos retrasamos en el pago, el contrato se modifica, ampliándose el plazo y la cantidad de dinero que hemos de devolver. Es un círculo vicioso del que no sabemos cómo salir. 

			—Le pagaré mañana, señora.

			—¡Abriella! —El chillido llega desde lo alto de la escalera y me cuesta no encogerme al oír la voz de mi prima Cassia—. ¡Hay que lavar los vestidos!

			—Hay vestidos limpios en la habitación. Los he planchado esta mañana.

			—Esos no me sirven. No tengo nada que ponerme para la cena de mañana.

			—Tiene que limpiar mi habitación —dice Stella, su hermana, porque los dioses no quieran que haga más por una de esas malcriadas que por la otra—. La última vez que lo hizo pasó muy poco rato limpiando y empieza a estar mugrienta. 

			Madame V. arquea una ceja y se vuelve hacia mí.

			—Ya lo has oído, niña. A trabajar.

			Ya puedo olvidarme de dormir durante unas cuantas horas más. Enderezo los hombros y me dirijo a las habitaciones de mis primas.
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			En cuanto pongo un pie en el dormitorio que comparto con Jas en el sótano, mi hermana se abalanza sobre mí.

			—¡Brie! ¡Ya estás en casa! 

			El dormitorio no es más que un trastero con una cama. Al principio, cuando madame V. hizo que nos instaláramos aquí abajo, las paredes de hormigón se me caían encima, pero ya he superado la claustrofobia y ahora nos sentimos como en casa. Jas colgó uno de los tapices que hace a mano sobre la cama y decoramos el viejo tocador con nuestros tesoros: piedras con formas curiosas y retales de tela brillante que solo tienen valor para nosotras.

			La abrazo con fuerza, llenándome los pulmones con su aroma a ropa limpia. Aunque solo es tres años menor que yo, para mí sigue siendo la niñita que saqué en brazos de casa para librarla del incendio. 

			Jas se separa de mí y sonríe. Tiene los ojos brillantes. Son castaños, igual que su melena lisa, que lleva recogida en un moño alto. Mi hermana y yo no podemos ser más distintas. Ella es hermosa y delicada, tanto por dentro como por fuera. Yo, por el contrario, soy angulosa y testaruda, y tengo el pelo tan rojo como el fuego y como la rabia que arde en mi interior.

			—Te he oído ahí arriba —me dice—. Habría subido a ayudarte, pero tenía que acabar estos vestidos nuevos para Stella y Cassia. —Señala los vestidos que cuelgan en una esquina de la habitación.

			—¿Qué les pasa a los otros ochenta vestidos que tienen?

			—¡Esos no sirven! —responde imitando la voz aguda de nuestras primas.

			Pensaba que estaba demasiado cansada para reír, pero se me escapa la risa. Por malo que haya sido el día, me alegro de estar al fin en casa. Ya me ocuparé de los nuevos recargos de mi tía mañana. Me gusta estar con Jas, que está muy animada para lo tarde que es, lo cual no es muy habitual en ella.

			Entornando los ojos, le pregunto:

			—¿Cómo es que estás tan contenta?

			—¿No te has enterado? —Jas no se ganaría la vida jugando al póquer. No puede disimular que tiene noticias y que está nerviosa.

			Me he pasado el día trabajando. Aparte de la breve visita que he hecho a Nik y a Fawn, no he hablado con nadie. La gente para la que trabajo piensa que el servicio tiene que ser mudo e invisible.

			—¿De qué me tengo que enterar?

			Jas no puede estarse quieta; está prácticamente saltando.

			—Dentro de un día la reina Arya abrirá las puertas de la Corte del Sol. Y ha prometido salvoconductos a los humanos para que puedan acudir a la fiesta que se celebrará en su castillo.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Quiere encontrar una novia humana para su hijo.

			Suelto un gruñido de disgusto.

			—¡Cómo no! 

			A los fae se les dan bien muchas cosas, pero reproducirse no es una de ellas. Sin descendencia, su linaje desaparecería, sobre todo después de que muchos de ellos perecieran en la Gran Guerra de los Fae. 

			«No los echaré de menos.»

			—¿En serio no sabías nada? En la tienda no se hablaba de otra cosa. Un baile en Feéra. Nos han llovido los encargos de última hora. Todo el mundo quiere un vestido nuevo. 

			—Recuérdame que no me acerque a los portales mañana.

			Ella reacciona riendo ante mi cinismo.

			—¡Brie! Estamos hablando de la corte seelie, los fae buenos, los de la luz y la alegría.

			—Y ¿tú qué sabes? —le suelto—. ¿Cómo sabes que son buenos? —Jas deja de sonreír de golpe. «Soy lo peor.» Lo último que quiero es pelearme con ella—. Lo siento, es que estoy cansada.

			«Estoy agotada.» 

			—¡Cómo tienes las manos! —Me acaricia los nudillos agrietados con el pulgar. Tengo la piel destrozada por los productos de limpieza—. ¿En serio quieres quedarte en este sótano el resto de tu vida?

			—Ir a esa corte es jugarse la vida, Jas. Sabes tan bien como yo que no hay fae buenos. Unos son más crueles que otros, eso es todo.

			—Pues como los humanos, ¿no? —Me suelta las manos—. Te he oído hablar con madame V. Sé que el próximo pago está a punto de vencer y, a pesar de tus intentos por ocultarme las cosas...

			—No quiero que te preocupes. 

			Solo deseo protegerla. Mi hermanita es pura dulzura y optimismo, y me quiere a pesar de que soy una gruñona amargada. No me la merezco.

			—Conozco el contrato tan bien como tú —replica—. Los recargos no paran de aumentar. No vamos a poder librarnos de la deuda a menos que suceda un milagro.

			—Y ¿crees que los fae buenos van a concederte el milagro? Creo que tendríamos más posibilidades jugando a las cartas en un garito clandestino.

			Jas se acerca a un vestido color lavanda que hay colgado en un rincón y acaricia la tela del profundo escote.

			—Una de las chicas con las que trabajo tiene una prima cuya amiga se enamoró de un noble seelie. Vive en la corte dorada. A veces regresa y visita a su familia. Es feliz.

			—¿No te das cuenta? Estas historias siempre hablan del amigo de un amigo. —Intento no sonar demasiado dura—. Nadie conoce directamente a una de estas personas afortunadas.

			Soltando el vestido, se vuelve hacia mí.

			—Hay más buenos que malos, igual que entre los humanos —insiste.

			Yo no estoy nada convencida, en ninguno de los dos casos.

			—Aun así, ¿un baile? ¿Con vestidos elegantes y todos esos rollos? Aunque no estuviéramos hablando de los fae y esas tonterías, ¿se supone que tengo que impresionar a un príncipe estirado? Francamente, prefiero que me cuelguen de las uñas de los pies.

			Jas pone los ojos en blanco y se sienta en el borde de la cama.

			—Pues no vayas, pero yo quiero ir.

			Reconozco ese tono de voz. Ha tomado una decisión. Irá, me guste o no. Ni siquiera tengo que dar un paso para sentarme a su lado en la cama. Me dejo caer de espaldas y clavo la vista en el techo.

			—No me gusta.

			—He pensado que igual aún estabais despiertas.

			Jas y yo nos volvemos a la vez. Sebastian está en la puerta, llenando el hueco con sus anchos hombros. Los restos de adrenalina que me quedaban se ponen en marcha y me recorren el cuerpo. El corazón se me acelera, la sangre se me calienta y se me forma un nudo de deseo en el estómago. Sebastian es solo un amigo que nunca se fijaría en una desarrapada como yo. Pero no importa las veces que me lo repita, mi corazón se niega a escucharme.

			Agacha la cabeza y se apoya en el marco de la puerta. Examina la habitación con sus ojos color verdemar, como si no hubiera estado aquí cientos de veces. Madame V. hizo que nos trasladáramos aquí poco después de que muriera el tío Devlin con la excusa de que así tendríamos más intimidad. No nos engañó. Ya entonces nos dimos cuenta de que instalarnos en esta habitación fría y oscura, con paredes de hormigón, sin ventanas, donde solo cabe una cama doble y un tocador, era su manera de recordarnos cuál era nuestra posición en la familia.

			Jas y yo no somos muy altas y la altura del techo no nos supone un problema, pero Sebastian supera el metro ochenta y se ha golpeado la cabeza más de una vez. Por suerte, eso no ha hecho que deje de visitarnos. Lleva dos años colándose en el sótano, desde que empezó a estudiar como aprendiz con el mago Trifen, que vive en la casa de al lado. Se ha encargado de abrir la puerta y traernos comida y agua cada vez que nuestras primas nos han encerrado. 

			—Aún despiertas —respondo bostezando a pesar de la energía que me ha dado su llegada—, aunque no aguantaré mucho.

			—¿Qué es lo que no te gusta? —me pregunta frunciendo el ceño—. ¿De qué estabais hablando?

			—Jas quiere casarse con un príncipe fae. 

			Me desplazo un poco para hacerle sitio en la cama. Mi hermana se ruboriza.

			—Muchas gracias, Brie. 

			Sebastian se sienta entre las dos y extiende una de sus largas piernas para cerrar la puerta de una patada. Murmura un hechizo y chasquea los dedos. Cuando la cerradura se cierra por dentro, sonríe satisfecho.

			«Mago fanfarrón.»

			Mis primas se burlan de nuestra amistad con Sebastian. La primera vez que lo pillaron aquí con nosotras nos estuvieron haciendo chantaje durante meses. Sin embargo, sé que se mueren de envidia porque él es un humilde aprendiz de mago que no les hace ni caso. Tal vez no tenga dinero ni contactos, pero es guapo a rabiar. Es alto, ancho de hombros, lleva la melena, blanca y reluciente, recogida en una coleta baja y tiene los ojos del color del mar embravecido. Es el hombre más guapo que he visto en mi vida.

			Es una apreciación totalmente objetiva, por supuesto.

			Sebastian se marcha dentro de dos días para seguir con su formación como mago. Me quedaré sin estas visitas nocturnas, que son los únicos buenos momentos del día, aparte de los que paso con Jas. No es la primera vez que se marcha, pero esta vez estará fuera varios meses. No me apetece pensar en ello.

			—No quiero casarme con un príncipe fae —replica Jas devolviéndome al presente—. No es eso. —Niega con la cabeza.

			Alzo una ceja.

			—Ah, ¿no? Entonces ¿para qué quieres ir? —Al ver que baja la vista hacia el regazo, la respuesta me golpea con tanta fuerza que me falta el aire—. Vas a buscar a nuestra madre.

			—Si las historias que nos contaba son ciertas y su amado era noble, seguro que irán al baile.

			—Y si la encuentras, ¿qué esperas que pase, Jas? ¿Crees que cambiará si nos ve? Te recuerdo que nos abandonó.

			—Nos dejó aquí para que estuviéramos a salvo. —Le dirijo una mirada de reproche y ella reacciona alzando las manos—. Tuvo que tomar una decisión muy difícil. No estoy diciendo que acertara; no niego que actuó con egoísmo. Lo único que digo es que es nuestra madre. Si supiera en qué condiciones vivimos; si conociera el contrato que madame V. nos hizo firmar... —Sacude la cabeza—. No lo sé. Tal vez no tenga dinero. Tal vez el fae que teóricamente la amaba tanto tampoco tenga dinero, ni tierras, ni nada que pueda ayudarnos; pero tal vez sí. Y tal vez ella piense que estamos bien y somos felices aquí.

			Vuelvo a notar un nudo en el estómago. No entiendo cómo lo hace Jas para no perder la esperanza. Todo lo que nos ha pasado debería habérsela arrebatado.

			—¿No crees que, si le importáramos, se habría molestado en averiguarlo en algún momento de estos últimos nueve años?

			Jas traga saliva.

			—En ese caso, haremos que se sienta culpable para que nos ayude. Tal vez no le importemos en absoluto, pero se sienta obligada a ayudarnos. Hemos de intentarlo; no podemos seguir viviendo así. —Me toma la otra mano y frunce el ceño al ver el vendaje—. No puedes seguir viviendo así.

			Me muerdo la lengua para no discutir con ella. Estoy de acuerdo en que algo tiene que cambiar, pero nunca se me ocurriría buscar la solución en el reino de los fae. Me vuelvo hacia Sebastian.

			—Estás muy callado.

			Él se levanta y trata de caminar en el metro de distancia que separa la cama de la puerta. Si no estuviera tan preocupado, la imagen sería de lo más cómica.

			—Es peligroso.

			Jas alza las manos.

			—Van a ir miles de humanas, muertas de ganas de convertirse en la esposa del príncipe.

			—Muertas es la palabra clave aquí —murmuro, aunque sé que tiene razón. Aunque mucha gente se burlará de las candidatas, serán muchas más las que se pondrán sus mejores galas y harán cola para tener al menos una oportunidad de convertirse en reina.

			—La reina Dorada es poderosa —añade Sebastian llevándose las manos a la nuca, que es la postura que suele adoptar cuando está pensando—. Usará la magia para proteger a las humanas que vayan a su palacio, pero no me gusta nada la idea de que crucéis al otro reino en busca de vuestra madre. El reino está lleno de criaturas que os secuestrarán en cuanto tengan una oportunidad para satisfacer sus deseos más perversos.

			Me río mirando al techo y luego me vuelvo hacia mi hermana.

			—¿Te acuerdas de cuando Cassia se coló en la fiesta del solsticio de la reina Dorada y aquel goblin le robó todo el pelo?

			Jas se echó a reír.

			—Por los dioses, qué mal le quedaba la calva. Y las pelucas que le compró la tía V. mientras le volvía a crecer el pelo no le quedaban mucho mejor.

			—Horribles. 

			Suspiro. Me da igual si soy superficial y rencorosa por hablar así de mis primas. Ellas nos han hecho la vida imposible desde que mi madre nos dejó a cargo del tío Devlin. Son crueles y desean lo peor para todo el mundo menos para ellas. Es difícil no alegrarse cuando le pasan cosas malas a alguien así.

			—Estoy hablando de seres mucho peores que los goblins —insiste Sebastian.

			Sabe que no nos dan miedo. Los goblins son los mensajeros entre los reinos, las únicas criaturas que pueden viajar libremente entre ellos. Estamos acostumbradas a verlos. Madame Vivias tiene un goblin doméstico que vive bajo el hueco de la escalera de la primera planta. Es aficionado a chantajear y a coleccionar pelo humano.

			—Lo sé. 

			Sé que tiene razón. En el reino de los fae habitan seres malvados, bestias salvajes y monstruos que no somos capaces de imaginar. Si los reinos están separados, es por algo. Probablemente mi madre tuvo una buena razón para dejarnos aquí.

			En voz más baja, Sebastian añade:

			—Si un ser de la corte de las sombras os atrapa...

			—Nada de tratos cerrados con los seres de ojos plateados —canturreamos Jas y yo al mismo tiempo. Porque, efectivamente, los seres de las Sombras son tan peligrosos que las madres les enseñan a sus hijos canciones para que aprendan desde pequeños a defenderse de ellos. 

			—Creo que deberíamos arriesgarnos —opina Jas—. Sé que es peligroso, pero sería más arriesgado si tuviera fe ciega en la protección de la reina. Iré con los ojos bien abiertos y encontraré a nuestra madre.

			—¿De verdad esperas encontrarla en medio de la multitud que acudirá al rollo ese? —le pregunto.

			—No tengo que inspeccionar el reino entero, solo el palacio. —Jas se encoge de hombros—. Y si no la encontramos a ella, tal vez encontremos otra cosa. Imagínate la de tesoros que debe de haber ahí, Brie. 

			Casi todo lo que sé de ese reino lo aprendí con las historias que nuestra madre nos contaba cuando nos íbamos a dormir.

			«Érase una vez una princesa de la corte dorada que se enamoró del rey de las Sombras, pero sus reinos llevaban siglos en guerra y los padres de la princesa eran enemigos acérrimos del rey y de todos sus vasallos.»

			El resto lo conozco por las leyendas populares, retazos de realidad mezclados con supersticiones que los humanos transmiten de generación en generación. Una de esas leyendas se refiere a la reina de los seelies y a las joyas que acapara.

			—Estáis locas si creéis que los centinelas dejarán que os acerquéis a sus tesoros —nos advierte Sebastian al ver que empiezo a sonreír.

			—No dejarán que se acerque nadie —replica Jas estudiándome con cautela—. Solo conozco a una persona capaz de inspeccionar el palacio sin que nadie la descubra.

			Sebastian niega con la cabeza.

			—Imposible.

			Mi sonrisa se hace más grande.

			—Pero sería tan divertido intentarlo...

			Él alza una ceja y se vuelve hacia Jas frunciendo el ceño.

			—Mira lo que has hecho.

			—Tiene razón —le digo—. Podría hacerlo. 

			Y si tengo que admitir que me resulta más estimulante la idea de robarles a unos nobles fae que la de encontrar a mi madre, lo admito. ¿Qué pasa? 

			—Os estáis olvidando de una posibilidad. —Sebastian se desliza por la pared hasta quedarse sentado en el suelo. Apoya los codos en las rodillas y pasea la mirada entre las dos.

			—¿De qué? —pregunta Jas molesta.

			Sebastian me dirige una mirada preocupada. Busco la mano de Jas y se la aprieto.

			—Se refiere a que tal vez mamá haya muerto. Quizá por eso no volvió a buscarnos.

			Jas se encoge de hombros. 

			—No sería una mala noticia. Es la única excusa razonable que se me ocurre para que no volviera a buscarnos.

			Lo dice con tanta ligereza que podría engañarme si no la conociera tan bien. Pero la conozco mejor que nadie y sé que no desea que nuestra madre esté muerta. Sé que preferiría perdonarla por habernos abandonado durante los años en que más la necesitábamos antes que aceptar que no volverá a verla nunca más.

			Yo, en cambio, no soy de las que albergan esperanzas. Nunca. La esperanza es adictiva y, sin darte cuenta, empiezas a contar con ella. En este mundo tan cruel no puedes avanzar apoyándote en muletas.

			—Estaría bien saber lo que le pasó —admito—, pero sigo sin estar convencida de que visitar el reino de los fae sea una buena idea. Somos humanas. Incluso nuestra madre, que era una romántica y adoraba todo lo relacionado con ese reino, nos advirtió de que era un lugar muy peligroso.

			Jas se muerde el labio. Tiene los ojos brillantes, pero yo no puedo más: llevo demasiado tiempo sin dormir.

			—No puedo decidirlo ahora. —El agotamiento se cierne sobre mí como una manta pesada. Bostezando, estiro los brazos por encima de la cabeza y me acurruco de lado—. Que alguien apague las velas. O no. Me da igual. Me voy a dormir.

			—¡Abriella! ¡Jasalyn! —Nos llega el grito de Cassia desde los pisos superiores—. ¡Hay un bicho en mi habitación!

			—Ya voy yo —dice Jas apretándome el brazo—. Tú duerme.

			—Gracias, hermanita —digo sin abrir los ojos. 

			Soy vagamente consciente de que sale de la habitación. Oigo sus pasos en la escalera y luego que alguien sopla para apagar las velas.

			—Buenas noches, Brie —se despide Sebastian en voz baja.

			—Buenas noches —murmuro medio dormida; pero entonces noto una mano en la frente retirándome el pelo de la cara y el cosquilleo de unos labios junto a la oreja.

			—No vayas al baile.

			Sonrío. Me parece muy dulce que se preocupe por mí.

			—No te preocupes. No tengo ningún interés.

			Y entonces noto un beso. Unos labios se posan en mi frente durante un instante y se retiran en menos de lo que dura un suspiro.

			Abro los ojos y veo que la silueta de Sebastian se aleja mientras se dirige a la puerta de la bodega.

			Y ahora ya no tengo sueño. 

			 

			 

			Se me retuerce el estómago con el sonido de los raqon mientras contamos el dinero. Todos los meses, durante nueve años, Jas y yo hemos contado el dinero que le hemos de pagar a madame Vivias. A veces es suficiente. Algunos meses incluso nos sobra y podemos empezar el mes con un poco de tranquilidad. Pero a menudo no llegamos. Y cada vez que no nos alcanza, la cantidad que tenemos que devolver aumenta, igual que el interés compuesto. De no ser por el dinero que robo, no habríamos sido capaces de mantener los pagos.

			—¿Cuánto? —pregunta Jas con la voz temblorosa.

			—Nos faltan mil setecientos. 

			Ella se encoge. Odio que sepa lo que esto implica. Me gustaría poder mantenerla al margen de estos temas. Tal vez necesito que conserve la esperanza cuando yo soy incapaz de hacerlo. Imaginarme un mundo en que mi hermana pierde la esperanza hace que el dolor de estómago aumente de intensidad.

			—Tenemos que ir a Feéra —dice en voz baja.

			Niego con la cabeza.

			—Sebastian tiene razón; es demasiado peligroso.

			Ella traga saliva.

			—Para los humanos sí. —Aparta la vista de los raqon que hay sobre la cama y me mira a los ojos—. Pero ¿y si nos disfrazamos con magia? Podríamos comprarle pociones de encantamiento feérico al mago Trifen y hacernos pasar por nobles. Eso nos protegería, ¿no crees? 

			Acaricio las monedas. Oír su tintineo es una deliciosa tortura. Nos estamos deslomando para pagar el contrato, pero, por mucho que nos esforcemos por salir de él, el hoyo siempre crece más rápido. No podemos seguir así; algo tiene que cambiar.

			—Hagámoslo. —Asiento con la cabeza—. Vamos a intentarlo.

			La sonrisa de mi hermana es tan radiante que sé que nunca podría negarle nada. La quiero muchísimo y, si necesita ir a buscar a nuestra madre para sentir que ha colaborado en la obtención de nuestra libertad, eso es lo que haremos.

			—Necesitaremos vestidos —comenta—. ¡Para no llamar la atención! —aclara cuando ve mi mueca de disgusto. Saca una pieza de muselina de debajo de la cama y casi grita de alegría—. Llevo siglos queriendo hacerte un vestido.

			—Bueno, pero no te acostumbres —le advierto sin poder evitar sonreír.

			—Cuando acabe contigo, el príncipe Ronan no podrá dejar de mirarte, quieras o no.

			Me quedo en ropa interior y dejo que me cubra con la tela que suele usar para hacer las pruebas de los vestidos de nuestras primas. Llevo puesto el proyecto de vestido sujeto con alfileres cuando alguien llama a la puerta. Tres golpes. Pausa. Dos golpes. Es la forma de llamar de Sebastian.

			—¡Adelante! —exclamamos Jas y yo a la vez. Mi hermana me estaba sujetando la cintura del vestido con alfileres, pero se detiene en seco.

			Nos volvemos hacia la puerta cuando se abre. Sebastian abre mucho los ojos y luego se los tapa con la mano. 

			—Lo siento. Yo... lo siento.

			—Estoy decente. —Me echo a reír al ver que se ha ruborizado—. Entra.

			—Y cierra la puerta —añade Jas en voz baja—. No vaya a ser que baje madame V.

			Sebastian asiente brevemente, entra en la habitación y cierra, tal como le hemos pedido.

			—Estás muy guapa —me dice. 

			Las palabras le salen algo forzadas, como si no supiera cómo piropearme, lo que es normal teniendo en cuenta que siempre me ha visto con el uniforme que uso para limpiar o con los pantalones negros ajustados de mis escapadas nocturnas.

			—Gracias. 

			Echo un vistazo a la fina tela marrón que me cubre el cuerpo. Está siendo amable. No estoy guapa; estoy... rara.

			—Espera a verla con la tela definitiva —indica Jas sonriéndome—. Tengo en mente un terciopelo fino color verde esmeralda. Estarás espectacular.

			Ahora soy yo la que se ruboriza. Agacho la cabeza para que Sebastian no se dé cuenta.

			No me puedo creer que me haga ilusión esta ropa. Jas sabe que no me gustan los vestidos porque no me permiten moverme con comodidad, por eso me está diseñando unos pantalones con las perneras muy amplias, que parecerán una falda cuando esté quieta. La parte superior, demasiado escotada para mi gusto, es de esas prendas que hacen las delicias de mis primas. Matarían por un vestido así... O al menos llorarían y rogarían hasta conseguirlo.

			—¿A qué se debe el vestido nuevo? —pregunta Sebastian.

			Jas sigue ajustando el patrón en las caderas. Se mete un alfiler en la boca, por lo que me toca a mí responder. 

			Me siento mal al recordar el beso que me dio Sebastian anoche y su petición de que no fuera al baile.

			—No tenemos elección, Sebastian —le digo en voz baja—. Si hubiera otra manera...

			—No lo dices en serio. —Sebastian pasea la mirada entre Jas y yo—. Pero si odias a los fae. No puede salir nada bueno de esto. Y ni se te ocurra decir que vas a robar al palacio de la reina. No hace falta que te recuerde que eso equivale a una sentencia de muerte.

			—Tendré cuidado. —Odio ver la decepción en sus ojos—. Hemos de hacer algo.

			Se me queda mirando con los dientes apretados y los ojos brillando de frustración. Espero que diga algo, pero se da la vuelta y sale a toda prisa de la habitación.

			Me echo hacia delante para salir corriendo tras él, pero Jas me agarra del brazo.

			—El vestido —me recuerda.

			—Ayúdame. —La voz me sale como un gemido lastimero. No sé qué voy a decirle a Sebastian. Le he prometido a Jas que iremos al baile y no voy a echarme atrás, pero Sebastian lleva cubriéndome las espaldas durante dos años y no soporto verlo enfadado.

			Jas retira los alfileres precisos para que pueda quitarme el vestido. Me pongo unos pantalones y un top corto antes de subir la escalera del sótano a toda velocidad y salir al patio que madame V. comparte con el mago Trifen.

			Veo una mancha blanca con el rabillo del ojo. Sebastian está sentado en los escalones de la entrada al patio, afilando la punta de su vara con sus grandes manos.

			El estómago siempre se me rebela al verlo. No es que dé un saltito, es que parece que caiga rodando por la ladera de una montaña sin fin.

			A diferencia de mis primas, durante mi adolescencia estuve demasiado ocupada y no tuve tiempo de enamorarme. Pero cuando Sebastian se mudó a la casa vecina, sentí algo distinto, desconocido. Lo noté en el estómago, pero también en los pulmones y por toda la piel. 

			La primera vez que me sonrió fue como si el pecho se me abriera; como si mi corazón quisiera salir de allí y agarrarlo. No sé cómo logré superar mi timidez. Nos hicimos amigos y lo veía casi todas las mañanas. No pasábamos mucho tiempo juntos, pero esos ratos eran lo mejor del día. Pensar en su sonrisa me ayudaba a superar los días duros. 

			Pero ahora no sonríe.

			Me siento a su lado en los escalones; pego las rodillas al pecho y me abrazo las piernas. Permanezco sentada un buen rato. Él afila la vara hasta que la punta se convierte en un arma mortal y yo lo observo.

			Dejamos que sean los pájaros los que se encarguen de hablar.

			No se me da bien expresar mis sentimientos. Yo soy más de trabajar y de actuar. Con la única que logro abrirme y compartir mis emociones es con Jas. Hasta ahora no he encontrado a otra persona lo bastante importante para hacer el esfuerzo de intentarlo.

			—Lo siento —me disculpo al fin. 

			Sé que no es suficiente. Querría decir mucho más: que se nos acaban las opciones, que valoro mucho que se preocupe por nuestra seguridad, que haré todo lo posible por volver, aunque solo sea porque deseo con todas mis fuerzas verlo otra vez.

			Sebastian alza la cara y sus ojos verdes como el mar parecen ver en mi interior.

			—¿Tienes idea de lo peligroso que es el reino de los fae para los humanos?

			—Claro que lo sé, pero...

			—Pues no vayáis.

			Siento un gran impulso de tocarlo. Quiero acariciarle la mejilla o apoyar la mano en su musculado antebrazo, pero él nunca me ha dado motivo para pensar que comparte mis sentimientos, por eso jamás me he rendido a ese tipo de impulsos. Me da demasiado miedo que me rechace, y esa es la razón por la que me guardo mis sentimientos para mí. Ni siquiera los he compartido con Jas.

			—Si la deuda sigue creciendo, nunca podremos librarnos de ella. Incluso tal como está ahora, necesitaríamos...

			Él cierra los ojos con fuerza. Sé que odia no poder ayudarnos. Nos ha dado dinero más de una vez, pero solo es un aprendiz. No tiene los recursos necesarios para saldar una deuda como la que tenemos con madame V.

			Cuando vuelve a abrir los ojos se me queda mirando. Me mira durante tanto rato que me ruborizo. Siento un cosquilleo en la piel y respiro entrecortadamente mientras espero a que elimine la distancia que separa sus labios de los míos.

			—Aguantad un poco más —me pide al fin—. Aguantad hasta que pueda ayudaros. Un día podré saldar la deuda; os liberaré de tu tía.

			Sé que lo cree de verdad, pero...

			—Te prometo que no nos pasará nada —le aseguro. Sé que no es la promesa que espera oír y por eso me levanto y me seco las palmas de las manos en los pantalones. He sido una idiota al pensar que iba a besarme. Cómo puedo ser tan idiota de pensar en eso cuando estamos hablando de algo tan importante—. Tengo que cambiarme, he de ir a trabajar.

			En sus ojos hay algo que no he visto antes: desesperación.

			Me alejo porque es una emoción que conozco demasiado bien. Cuando llevo dados tres pasos, me dice:

			—Y ¿si él no es como crees?

			Paro en seco y me vuelvo hacia Sebastian, que se está levantando.

			—¿Qué?

			—El príncipe Ronan. ¿Y si acabas...? ¿Y si resulta que te gusta?

			Niego con la cabeza.

			—Bash, no tengo ninguna intención de convertirme en princesa. A mí esas cosas me dan igual.

			—Pero ¿y si él no es como tú esperas? ¿Y si es mejor de lo que te has imaginado?

			Me cruzo de brazos.

			—¿Te preocupa que me enamore allí?

			«¿Te preocupa que te olvide? Porque te prometo que no te olvidaré. No podría.»

			—Abriella...

			—¿Qué?

			La nuez del cuello le sube y baja al tragar.

			—Prométeme que harás lo que sea para mantenerte a salvo. En el baile estarás bajo la protección de la reina, pero si te alejas de la corte perderás esa protección.

			—Ya sé cómo funciona, Sebastian. Te lo prometo.

			Da un paso y elimina la distancia que nos separa. Me acaricia la mejilla con dos dedos y me coloca un mechón de pelo por detrás de la oreja. Me quedo embelesada por la sensación que me provocan sus dedos encallecidos sobre la piel. 

			Una carcajada hiende el aire a mi espalda. Al volverme, veo a Cassia en el patio con los brazos en jarras. Lleva la melena rubia recogida en lo alto de la cabeza, con ondas y rizos peinados con todo cuidado, y los pechos casi se le escapan del corpiño de su vestido color verde menta. 

			—Y yo que pensaba que te encontraría llorando y lamentándote, pero ya veo que no lloras por ella precisamente.

			¿De qué demonios está hablando?

			Sebastian me apoya una mano en el brazo, pero yo niego con la cabeza porque pienso ignorar los celos absurdos de mi prima.

			—Ahora que te has quitado a tu hermanita de en medio, ya puedes enrollarte con el aprendiz macizorro, ya veo.

			Miro al cielo exasperada.

			—¿De qué hablas?

			Ella sonríe y sus ojos azules se iluminan.

			—¿No lo sabes? Te has retrasado tanto en el pago de la deuda que mi madre se ha hartado de esperar. Bakken se ha llevado a Jasalyn a los mercaderes. —Cierra los puños y vuelve a abrirlos teatralmente—. ¡Puf! Se ha ido. Ya no está.
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			Irrumpo en el despacho de madame Vivias con tanto ímpetu que la puerta golpea contra la pared y los cuadros se tambalean en las paredes.

			—¿Dónde está?

			Mi tía ni siquiera se sobresalta. Deja la pluma sobre el escritorio y se retoca el moño oscuro que no tiene ni un pelo fuera de sitio, ya que usa hechizos para mantenerlo fuerte y lustroso.

			—Hola, Abriella. Enhorabuena por tu libertad.

			—No —susurro, pero entonces la veo, la montaña de ceniza en un rincón de su escritorio, lo único que queda de un contrato mágico cuando se salda—. ¿Por qué?

			—No podía seguir perdiendo dinero con vosotras. —Cruza los brazos sobre el pecho y se echa hacia atrás en la silla—. Podría haberlo hecho meses atrás, pero te estaba dando la oportunidad de ponerte al día.

			Siento que alguien me ha arrebatado el aire de los pulmones y me mantiene sujeta con tanta fuerza que no puedo volverlos a llenar. No me había dado cuenta de que confiaba en que Cassia hubiera mentido. No me había dado cuenta de que me había rendido a la esperanza.

			Madame V. sacude la mano, como si estuviéramos hablando de algo trivial como, por ejemplo, quién va a preparar la cena, y no sobre la vida de Jas. 

			—Tu hermana estará bien en el reino de los fae. Estoy segura de que se ganará a todo el mundo con su encanto, igual que aquí.

			—La has convertido en una esclava. La obligarán a trabajar hasta que muera de extenuación o la torturarán por diversión... o... —No soy capaz de seguir enumerando posibilidades espantosas. Esto no puede estar pasando.

			—No seas tan melodramática. Es lo mejor a lo que podía aspirar teniendo en cuenta el pozo sin fondo de deudas que habéis acumulado. ¿Qué pretendías que hiciera? ¿Limpiar suelos como tú? ¿Venderse a hombres que buscaran un rato de placer?

			—¿Por qué no me has avisado? Habría...

			—¿Qué? ¿Robado el importe de la deuda? —Arquea la ceja haciéndome saber que está al corriente de mis secretos—. Ni siquiera tú serías capaz de robar esa cantidad, Abriella. Francamente, tienes suerte de que haya hecho la vista gorda durante todos estos años. Podría haberte denunciado por tus actos ilegales.

			—Pero no lo has hecho. Te has embolsado el dinero sin importarte de dónde salía. Has sacado una fortuna cada mes gracias a un contrato injusto... y la has vendido igualmente. —Estoy ardiendo de rabia, siento la sangre a punto de hervir con una furia que amenaza con descontrolarse.

			—Vamos, no digas bobadas. Le darán vino feérico y todo le parecerá un sueño.—Estoy vibrando de furia. Quiero arrancarle las joyas y convertirlas en polvo con mis propias manos. Quiero soltar la rabia a gritos hasta que me despierte de esta terrible pesadilla—. El sacrificio de Jasalyn te ha liberado de la deuda, alégrate.

			—¿Adónde? —exijo saber—. ¿Adónde se la han llevado?

			La encontraré, aunque tenga que recorrer el maldito reino entero, la traeré de vuelta.

			—Tal vez se enamore de un noble —comenta ella sin hacer caso de mi pregunta—. Tal vez sean felices y coman perdices, como en los cuentos que tanto le gustaban a tu madre —añade, y su tono de voz no deja lugar a dudas: odia los cuentos de los fae tanto como yo. No quiero parecerme a madame Vivias en nada, pero esto es algo que tenemos en común.

			Odio a mi madre por habernos abandonado, por habernos dejado con su hermano para estar junto a su amante en el reino de los fae, por habernos sentenciado a una vida que nos ha llevado hasta el momento actual.

			—Si Jas muere, espero que su espíritu no te deje en paz —susurro—. Y si la hieren, espero que el destino te lo pague con una herida el doble de grave.

			—Ya suenas como uno de ellos, lanzando maldiciones a la gente de bien.

			—La gente de bien no vende niñas a goblins y fae.

			Ella se carcajea.

			—Pero ¿en qué mundo vives, Abriella? ¿Acaso no conoces todas las barbaridades de las que te he salvado al acogerte bajo mi techo? Tal vez tu hermana haya tenido suerte. Tal vez deberías desear estar en su lugar. —Señala la puerta—. Ahora vete. Ve a disfrutar de tu libertad. Pero, a menos que quieras firmar un nuevo contrato de alquiler, ya puedes buscarte otro sitio donde dormir... con efecto inmediato.

			No me quedaría bajo su techo ni aunque me pagara, pero no me molesto en responderle. Cierro la puerta de su despacho y bajo corriendo al sótano.

			Nuestro dormitorio está como siempre. El costurero de Jas está abierto y apoyado en la pared. Debía de estar cosiendo cuando Bakken se la ha llevado. El patrón de muselina está doblado a los pies de la cama. Lo abrazo sin hacer caso de los alfileres que se me clavan en el pecho.

			Me subo a la cama y me tumbo de lado hecha un ovillo. Estoy tan cansada y aturdida que no puedo ni llorar, pero me escuecen los ojos. Se ha ido. Se ha ido de verdad. 

			Oigo que la puerta se abre y vuelve a cerrarse. Siento su presencia sin necesidad de mirar. El colchón se hunde cuando Sebastian se sienta en la cama y se echa frente a mí. Me sujeta por la barbilla para obligarme a mirarlo a los ojos.

			—Eh... —Me seca las lágrimas con el pulgar—. Entonces ¿es verdad?

			No puedo hablar. Me quedo observando en silencio sus ojos del color del mar embravecido. Me fijo en la arruga entre sus cejas que me confirma que está más preocupado y asustado de lo que quiere reconocer.

			—¿Brie?

			—Es verdad. —Trago saliva y añado
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